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Un marido ciego recupera la vista, pero
no se lo dice a su mujer y se da cuenta
de que le han mentido durante años.
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Durante décadas,
Mark vivió con ce-
guera, pero un mi-
lagro imprevisto le
devolvió la vista. A
pesar de la alegría

Un marido ciego se da cuenta de que le han mentido durante años
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Embajada de
USA. celebra el
apoyo de RD a la
democracia de
Venezuela

Por 2 semanas
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contagiosa, Mark
mantuvo en secre-
to su vista recupe-
rada, optando por
volver a observar su
mundo. Sin embar-
go, en poco tiempo,
se topó con verda-
des inquietantes
que cuestionaban
todo aquello en lo
que creía. Tras des-
cubrir la impactan-
te verdad que Mark
había estado ocul-
tando, sus hijos lla-
maron al 911.

Quería ver si po-
día identificar algún
cambio, cualquier
cambio que no se
hubiera menciona-
do.

Sin revelar su

perspectiva, reco-
rrió la casa como de
costumbre, y sus
ojos captaron deta-
lles que hacía tiem-
po que había olvida-
do. Cada ruido en el
suelo parecía más
intenso, cada som-
bra más clara. La
capacidad de volver
a ver parecía un
superpoder que de-
bía salvaguardar.

La decisión de
Mark de ocultar que
había recuperado la
vista transformó la
forma en que inte-
ractuaba con su en-
torno. Incluso la al-
fombra parecía es-
tar más gastada y
sucia de lo que re-

cordaba.
Estos pequeños

detalles desperta-
ron aún más su cu-
riosidad, dejándole
una mezcla de nos-
talgia y recelo. Su
nueva visión había
convertido las cosas
corrientes en obje-
tos de intenso es-
crutinio, y no podía
evitar preguntarse
qué más se había
alterado.

Empezó a fijarse
en varios detalles
en los que no había
reparado antes,
como el desgaste
de las cortinas y las
manchas de pintu-
ra de las paredes
del salón.

Su mujer, Emily,
no se dio cuenta de
la nueva visión de
Mark y siguió con su
vida normal.

Mark la miraba,
esforzándose por
no revelar su secre-
to. Emily cantaba
para sí misma mien-
tras cocinaba, lava-
ba y realizaba sus
actividades cotidia-
nas. Su satisfacción
parecía auténtica,
pero la desconfian-
za de Mark persis-
tía, dándose cuen-
ta de que tenía que
ir más allá.

Se movía por la
casa con facilidad,
realizando sus ta-
reas cotidianas sin

problemas.
Mark empezó a

prestar más aten-
ción a Emily, notan-
do pequeños cam-
bios en sus rutinas
diarias


